
Domingo, 31 de marzo de 2024
¡Ha resucitado!

Lecturas del día: Hechos 10:34a, 37–43; Salmo 118:1–2, 
16–17, 22–23; Colosenses 3:1–4; Juan 20:1–9. ¡El Señor ha 
resucitado! ¡Aleluya! Nuestro júbilo de Pascua reconoce que 
la luz de Cristo ha vencido las tinieblas. Jesús vino a hacer 
la voluntad de Dios; pagó con su vida y ahora proclamamos 
su resurrección. De cara a su muerte, el Señor preparó a sus 
discípulos: “Dentro de poco ya no me verán, y poco después 
me volverán a ver” (Juan 16:16). El que Jesús haya vuelto de 
entre los muertos no debería haber sorprendido a los discí-
pulos; sin embargo, los sorprendió. El evangelio de hoy nos 
dice, “Todavía no habían entendido que, según la Escritura, 
él debía resucitar de entre los muertos”. Aun si uno lo enten-

diera, debería estar dispuesto a ver con los ojos del corazón 
y abrazar al Cristo resucitado.

Tras cuarenta días de penitencia de Cuaresma, durante 
cincuenta días celebramos la luz que vence las tinieblas. En el 
Tiempo Pascual se nos invita a meditar sobre cómo las accio-
nes nuestras nos permiten ser luz para los demás. ¿Cómo 
ayuda usted a disipar la oscuridad de los demás? ¿Les lleva 
el mensaje de que Jesús está vivo? ¿Está dispuesto gritarlo? 
Al compartir la luz de Cristo que permea nuestras vidas, 
apreciamos la fe concedida. Por Jesucristo, Dios ha cumplido 
su promesa y nos ha dado vida eterna. No temamos regocijar-
nos en la vida nueva que se nos ha dado. 

Faro de luz
Señor nuestro,
que venciste las tinieblas del mal,
vence también el temor del 

corazón nuestro.
Nos regocijamos porque tu resurrección
nos libra de la esclavitud del pecado
y nos guía a la vida eterna.
Concédenos seguir el camino
que tu luz nos ilumina
y compartir el amor
que nos has dado.
Tú que vives y reinas con Dios Padre
en la unidad del Espíritu Santo,
por siempre y para siempre. Amén.

Domingo de Pascua de LA 
Resurrección del Señor
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Esta semana en casa
Lunes, 1 de abril
Confianza
En el evangelio de esta semana Jesús se aparece ante sus 
discípulos en varios escenarios. Al orar con tales lecturas, es 
posible vernos reflejados en los encuentros. Al ver la tumba 
vacía, María Magdalena y la otra María sintieron temor 
y júbilo a la vez. ¿A cuántos no nos han detenido el temor? 
Estas mujeres confiaron en lo que lo que el ángel les dijo 
sobre el Señor. Cuando permitimos que el temor nos domine 
y paralice, surgen los problemas. En esos casos, busque la 
ayuda de Dios, que nos ha dado vida nueva. Lecturas del día: 
Hechos 2:14, 22–33; Salmo 16:1–2a, 5, 7–8, 9–10, 11; 
Mateo 28:8–15.

Martes, 2 de abril 
Conversión
Muchos de los seguidores de Jesús son como María de 
Magdala y no logran reconocer al Señor resucitado. Siguen 
buscando al Jesús que habían conocido antes de que este 
cumpliera su misión. Para reconocer al Jesús resucitado, 
debemos ver con los ojos del corazón, que están plenos de 
fe y de confianza en el Señor. Permítale al corazón una 
conversión verdadera en la que Dios viva con usted. Lecturas 
del día: Hechos 2:36–41; Salmo 33:4–5, 18–19, 20, 22; Juan 
20:11–18.

Miércoles, 3 de abril
Pan de vida
Supongamos que usted es uno de los apóstoles y que ha 
seguido a Jesús con quien comparte el pan antes de que él 
muera. Entonces él desparece, o eso es lo que usted cree. 
Tras la muerte de Jesús, los discípulos empezaron a sentirse 
solos y desilusionados. ¿Cuándo ha tenido un encuentro con 
alguien que resulta ser Jesús? En la misa, Jesús se convierte 
en el Pan de Vida. No nos ha abandonado; sigue con nosotros 
y nos ofrece apoyo espiritual. Lecturas del día: Hechos 3:1–10; 
Salmo 105:1–2, 3–4, 6–7, 8–9; Lucas 24:13–35.

Jueves, 4 de abril
Agentes de paz
Cuando los discípulos dicen haber reconocido a Jesús cuando 
él partió el pan, él se les aparece y les dice, “La paz esté con 
ustedes”. En vez de alegrarse, los discípulos se asustan. Jesús 
tuvo que mostrarles las heridas para que le creyeran que 
había vuelto. Reflexione sobre este pasaje y considere si usted 
está en paz o no. ¿Lleva paz a los demás? ¿Hay alguien de 
corazón rebelde al que le haga falta que usted le ofrezca la 
paz? Lecturas del día: Hechos 3:11–26; Salmo 8:2ab, 5, 6–7, 
8–9; Lucas 24:35–48.

Viernes, 5 de abril
Hacia adelante
Los seguidores de Jesús han vuelto a su vida anterior. Mucha 
gente hace lo mismo. Luego de haber experimentado un 
encuentro verdadero con Cristo, es fácil que caigamos en lo 
mismo. El camino más arduo es seguir adelante en este viaje 
de fe. No importa cuán fácil y cómoda haya sido nuestra vida 
anterior, Cristo nos ha llamado a una vida nueva en la que 
nos entregamos a Dios. Lecturas del día: Hechos 4:1–22; 
Salmo 118:1–2, 4, 22–24, 25–27a; Juan 21:1–14.

Sábado, 6 de abril
¿De verdad es él?
Al final de la primera semana de Pascua, considere cómo 
se ha dejado transformar. En su viaje de fe, ¿cuántas veces 
ha reconocido a Jesús y se ha abierto usted al cambio? ¿Ha 
habido ocasiones en la que Jesús bien habría podido repro-
charle la incredulidad y la dureza de corazón tal como él se 
las reprochó a los apóstoles? Lea los encuentros que Jesús 
tuvo durante los días gloriosos de resurrección y medite 
cómo ha sido usted el Cristo viviente para los demás. Tómese 
a pecho el mensaje de luz y esperanza que nos trae la resu-
rrección. Lecturas del día: Hechos 4:13–21; Salmo 118:24; 
Marcos 16:9–15.


